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››A Jesús Alejandro Caro,
las plantas que tenía al
alcance de la mano en las
montañas del Caquetá
siempre le sirvieron para
suplir la ausencia de los
medicamentos que se utilizan
en los centros médicos
t ra d i c i o n a l e s .
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U n a  i n i c i a t i v a  d e :

El martes 22 de octubre, 35 excombatientes de Bogotá e Icononzo fueron certificados como
técnicos en auxiliares de enfermería. / Fotos: Cruz Roja

Los dos tienen hoy
un título que certifi-
ca lo que aprendie-
ron cuando estaban
en el monte. En las

Farc duraron más de quince años curando
heridos y capacitándose en salud, pero en
la vida civil no estaban certificados para
hacerlo. Sin embargo, el pasado 22 de octu-
bre, la Cruz Roja colombiana los certificó
como técnicos auxiliares de enfermería y
en servicios farmacéuticos, en medio del
proyecto “Fortalecimiento de Comunida-
des para la Paz”, que benefició a 135 ex-
combatientes de las Farc de Antioquia,
Cundinamarca, Cesar, Cauca, Norte de
Santander, Arauca, Caquetá, Tolima y Me-
ta. Más de un centenar de antiguos médi-
cos de guerra que hoy están avalados para
atender a la población de las zonas aleda-
ñas a los espacios de reincorporación que
habitan. Estas son las historias de dos ex-
combatientes que se graduaron en la cere-
monia del 22 de octubre y hoy sueñan con
seguir preparándose para salvar vidas.

Jesús Alejandro Caro Campos,
“Libardo González”

Mallorquín, como antibiótico y antiinfla-
matorio en heridas contaminadas; árnica,
para usar en contusiones, hervir y aplicar en
el área afectada en paños calientes; yerba de
chivo, como antiespasmódico; ortiga, como
drenante; y el bejuco tripa e’ pollo para la
leishmaniasis. Jesús Alejandro Caro no ol-
vida las recetas que usó cuando era enfer-
mero de las Farc y lo llamaban Libardo Gon-
zález. Las plantas que tenía al alcance de la
mano en las montañas del Caquetá siempre
le sirvieron para suplir la ausencia de los
medicamentos o el equipo que se utiliza en
los centros médicos tradicionales.

Cuando Jesús Alejandro tenía catorce
años, una escuadra guerrillera pasó por su
vereda en Puerto Rico (Caquetá) con uno
de sus hombres herido. Se quedó mirando
cómo el enfermero de ese grupo guerrille-
ro lo atendía y se le acercó. “Ve, yo quisiera
algún día aprender al menos a aplicar
i nye c c i o n e s ”. El hombre le respondió:
“Pues ingrese y aprende, yo le enseño”. Era
el médico de la columna móvil Teófilo Fo-
rero de las Farc, conocido como Johnny, y
un año después, cuando Jesús Alejandro se
les unió, él se convirtió en su profesor de
auxiliar de enfermería.

Luego de los tres meses del entrena-
miento básico político-militar, cuando
en las filas preguntaron en qué se quería
especializar, escogió la enfermería. De
Johnny aprendió primeros auxilios, nor-
mas de inyectología y farmacología. Lue-
go de terminar de capacitarse, lo delega-
ron como el enfermero de la cuarta com-
pañía de la Teófilo. La compañía que le
prestó seguridad a la sede de los diálogos
de paz en San Vicente del Caguán, du-
rante el gobierno de Andrés Pastrana.
Esa fue la zona por la que principalmen-
te anduvo durante sus más de veinte años
en las Farc.

El que fue su profesor murió años des-
pués en un bombardeo de la Fuerza Públi-
ca, en el mismo que murió la Pilosa, guerri-
llera y compañera sentimental del Paisa,
comandante de la Teófilo. Ahí lo enviaron
al Bloque Oriental a seguir capacitándose
como médico y luego en cirugía general,
como aprendiz de Laura Villa, que había
estudiado medicina en la Universidad Na-
cional. En septiembre de 2010, cuando el
Ejército bombardeó el campamento don-
de estaba Jorge Briceño, el Mono Jojoy,
quien murió en ese operativo, quienes se
habían estado capacitando en cirugía ge-
neral estaban preparando ahí mismo su
fiesta de grado.

Caro nunca estuvo en la primera línea
de combate. “Yo recibía los heridos, pero a
uno se los entregaban lejos de donde era la
confrontación armada. A uno como médi-
co en las Farc lo cuidaban mucho”. Pero
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Excombatientes certificados por la Cruz Roja

Enfermeros en la
guerra y en la paz

Por más de 15 años, Jesús Alejandro Caro y Johana
Omaira Gómez fueron enfermeros en las filas de las
Farc. La semana pasada se graduaron como técnicos
auxiliares de enfermería y en servicios farmacéuticos,
y hoy sueñan en hacer de ello sus proyectos de vida.

@ S e b a st i a n Fo re r r

además de atender a quienes resultaban
heridos de bala o de esquirlas por explo-
siones en los combates con la Fuerza Pú-
blica, buena parte de su labor en salud es-
tuvo enfocada a resolver las inclemencias
de la selva.

“Esa área de San Vicente del Caguán es
muy endémica, hay mucho paludismo,
mucho mosquito transmisor de la mala-
ria y mucha leishmaniasis”. De esta últi-
ma, que produce úlceras en la piel, fue
víctima él mismo y sobre su cuerpo hizo
“p rá c t i c a s ” con el fin de encontrar cuál
planta era más efectiva para combatirla.
En todo caso, recurría a las plantas cuan-
do no era posible conseguir los medica-
mentos. “Yo ahí sí no sé muy bien cómo
los conseguían, lo importante es que uno
pedía y le llegaban”.

Jesús Alejandro Caro dice que nunca
tuvo que ver a ningún paciente suyo mo-
rir. No solo sus compañeros excomba-
tientes sino a policías y soldados que
atendió innumerables veces, cuando
eran tomados como prisioneros. “El mé-

dico no tiene color político, uno lo que
tiene es una responsabilidad con la salud
y a quien llegue hay que brindarle una
buena atención”.

En medio del proceso de paz, fue tra-
sladado al frente tercero de la guerrilla y
con ellos, una vez firmado el Acuerdo Fi-
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Pódcast: la desaparición forzada en pueblos indígenas
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C o n  e l  a p o y o  d e :

La ceremonia de graduación fue presidida por Judith Carvajal de Álvarez, presidenta nacional
de la Cruz Roja Colombiana. Asistió también Andrés Stapper, director de la Agencia para la
Reincorporación y la Normalización.

‘‘En mi casa somos nueve
y éramos muy pobres,
entonces si me daban estudio
a mí en un colegio, no podían
mis otros hermanitos
estudiar, y como yo ya sabía
leer y escribir preferí que
estudiaran ellos”.
Johana Omaira Gómez

nal de La Habana, empezó su proceso de
reincorporación en la zona veredal de
Agua Bonita, en el municipio de La Mon-
tañita (Caquetá). Allí buscó por todos los
medios seguir capacitándose en salud,
pero no fue posible y fue a parar al espa-
cio de reincorporación de Icononzo, en
Tolima, porque allí había la posibilidad
de estudiar un técnico agropecuario.
“Aparte de la salud, mi otro interés son
los animales, y yo dije si no puedo salvar
humanos pues al menos salvar un animal.
Entonces quería empezar por el técnico
agropecuario y después ver si salía la
oportunidad de seguir estudiando”.

Finalmente, con la coordinación de la
Cruz Roja Colombia y Cruz Roja Norue-
ga apareció la oportunidad de que le ho-
mologaran los saberes que aprendió en el
monte y le dieran un título. Hoy, Jesús
Alejandro Caro está certificado como
técnico auxiliar de enfermería y quiere
irse a servir en Santana Ramos, la vereda
donde nació, donde aún no existe un
puesto de salud.

Johana Omaira Gómez,
“Yaneth Morales”

Yaneth Morales fue enfermera de línea
de combate. Eso quiere decir que cuando
iba a un enfrentamiento contra el Ejérci-
to tenía dos responsabilidades: no solo
debía disparar su fusil, sino que debía es-
tar pendiente si alguno de sus compañe-
ros era alcanzado por las balas. Si había
un herido, tenía que dejar de disparar y,
en medio del fuego cruzado, dedicarse a
atenderlo. La escena se repitió por al me-
nos quince años en los que Johana Omai-
ra Gómez, como es su nombre civil, fue
enfermera en las filas del frente 55 de las
Fa rc .

Su origen no dista mucho del de otros
cuantos miles de excombatientes de esa
guerrilla: campesino, rural y pobre. Oriun-
da de San Bernardo (Cundinamarca), su
formación llegó hasta primaria porque “en
mi casa somos nueve y éramos muy pobres,
entonces si me daban estudio a mí en un co-
legio, no podían mis otros hermanitos estu-
diar, y como yo ya sabía leer y escribir prefe-

rí que estudiaran ellos”.
En su región, empezó a convivir prácti-

camente con las Farc, que se movían en la
zona con comodidad, y cuando cumplió
quince años se fue con ellos. Una vez
adentro, dice, le dejaron claras las nor-
mas. Entre ellas, una de las más impor-
tantes: en la guerra no se debe tener hijos.
Por eso, dentro de las filas siempre tuvo a
la mano métodos de planificación como
las inyecciones, el jadelle o la T.

Dos años tardó en encontrar su lugar
dentro de las filas: enfermera. Andando
por las montañas del Huila, Tolima, Cun-
dinamarca y Caquetá perfeccionó su ha-
bilidad para curar a quienes resultaban
heridos en combate, muchas veces hasta
“pulmoneados” (con heridas en el pul-
món) o “tripiados” (cuando las balas les
perforaban el estómago y alcanzaban los
intestinos); pero también a quienes los
alcanzaba el dengue, el paludismo o la
leishmaniasis. Dice que, a pesar de no
contar con los equipos más sofisticados,
siempre resolvía y los medicamentos que
necesitaban, no sabe cómo, pero llega-
ban. Nunca tuvo que ver a uno de sus pa-
cientes morir.

Por el contrario, tiene momentos me-
morables. En un combate por los lados de
La Uribe, Meta, sus compañeros captura-
ron a un soldado del Ejército que estaba

herido en un pulmón. “Le prestamos to-
da la atención, se le hizo cirugía, se le pu-
so la trampa de agua, el tubo del tórax. Se
atendió al compañero como si hubiera si-
do un camarada”. Tiempo después, en un
canje de prisioneros, el soldado fue libe-
rado y nunca volvió a saber de él.

Como enfermera, si tocaba practicar
abortos lo hacía. A pesar de las denun-
cias que han salido de las mismas filas in-
surgentes sobre prácticas de aborto for-
zado a las combatientes farianas, ella di-
ce que “cuando uno ingresa le explican el
porqué de la planificación, pero a algu-
nas esos métodos no les hacían y queda-
ban embarazadas, otras se descuidaban.
Pero igual uno era consciente de que no
se podían tener hijos, entonces en nin-
gún momento era que a alguna se ama-
rrara o se le hiciera de forma obligada”.

Johana Omaira cumplió la norma y su
hija vino a nacer después de la firma del
Acuerdo Final de La Habana. En 2017,
ella y el frente al que pertenecía se con-
centraron en Icononzo (Tolima) y allí
continuó preparándose en enfermería.
Allí escuchó por primera vez que podría
ir a Cuba a estudiar medicina. El requisi-
to era ser bachiller y en cuestión de meses
lo cumplió. Sin embargo, cuando estaba
en detalles de papeleo, quedó embaraza-
da. Hoy su hija tiene nueve meses.

Estando en su proceso de reincorpora-
ción en ese espacio, llegaron la Cruz Roja
Colombiana y la Cruz Roja Noruega y le
ofrecieron la oportunidad de capacitarse
como auxiliar en servicios farmacéuti-
cos. Su plan a corto plazo es poder mon-
tar una enfermería o una farmacia en ese
espacio territorial para atender no solo a
los excombatientes sino a la comunidad
aledaña.

“Nosotros estamos mostrándole al país
y al mundo que realmente sí queremos la
paz y que estamos ahí en pie de lucha por-
que esto se llegue a dar, porque algunos
siguieron en armas, pero los demás nos
quedamos aquí”, sentencia Johana
Omaira desde Icononzo.

En Colombia, por lo
menos 639 indígenas
han desaparecido de
manera forzada. En
el capítulo de esta
semana de Hablan
los Desaparecidos,
un pódcast de
Co l o m b i a 2 02 0,

líderes de pueblos
aborígenes hablan
sobre las
a fe ct a c i o n e s
espirituales y
culturales que
conlleva ese crimen
en sus comunidades.
Conversamos con

representantes de los
puebos Kankuamo,
Embera Eyabida,
Nasa y Embera Katio.
Para ellos, se trata de
una
desarmonización de
sus territorios.
Escuche esta historia

en Spotify,
escaneando el
código que aparece
a la derecha.
También en las
p l at a fo r m a s
Spreaker y Youtube,
en las cuentas de
Co l o m b i a 2 02 0.
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